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Los gneises escapolíticos de I,as Ramaditas (provincia de La Rioja) son rocas·
'Calcosilicáticas que se hallan intercaIadas entre rocas calcáreas y gneises feldes·
páticos. Se hallan en el denominado Basamento de la Sierra de Maz, al noroeste
de Villa Unión, d"ormando una serie metamórfica compuesta por rocas de origen
pelítico, cakáreo y calcosilicático. Las metamorfitas estudiadas están compuesta.
principalmente por piroxeno, escapolita, cuarzo, granate y otros componentes mi.
nerales. Los estudios mineralógicos en detalle ¡muestran la composición de las
distintas asociaciones. Se han observado evidencias de dos estadios de cristalización
'en las rOcas estudiadas. El primero, se habría producido bajo metamorfismo de
alto rango y está identificado por el par ferrosalita.escapolita (mizzonita). El
'segundo, que es de grado más bajo, se estima que se ha formado por debajo de la
facie de anfibolitas almandínicas o c'omienzos de la misma. En el presente trabajo
:se exhiben fenómenos de reacción y se comparan con los estadios de meta,mor·
fismo mencionados. En el transcurso de trabajos en elaboración y futuros estudios
:se darán nuevas evidencias de estos ¡fenómenos de polimetamorfismo.

The scapolite gneisses from Las Ramaditas (Villa Unión·Province of La Rioja),
-are calcsilicate rocks interbedded with marbles and gneisses. They occur in the
'80 called Basement of Sierra 'de Maz. The series are composed of pelitic, calcareous
;and calcsilieate rocks. The stud'ied rocks are mainly composed of pyroxene,
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scapolite, quartz, garnet and other co.mpounds. Mineralogical details are gJven im
this paper to show the composition of the assemblages. There is evidence of two
stages of crystallisation in the con cerned rocks. The first one, was formed under
high grade regional metamorphism and it is identi,fjed hy lhe pair ferrosalite-

mizzonite. The secondi one, which is lower in grade, is thought to he formed helow
amphiholite faC'ies. Reaction phenomena are compared' with the above mentioned
stages of metamorphism. Further evidence will he produced in the light of the

new studies in preparation.

El presente trabajo tiene por objeto estudiar los caracteres petro··
lógicos y mineralógicos de rocas calcosilicáticas que han sido regio-
nalmente metamorfizadas. Es parte de un estudio general que cubrirá
la denominada Sierra de Maz. La zona está situada al oeste de Villa
Unión, en la provincia de La Rioja y los tl'ahajos tendrán por fina-
lidad conocer la distribución del grado del metamorfismo en zona.
y sus facies correspondientes. Las metamorfitasestudiadas han sido.
asignadas al Basamento Cristalino (Precámbrico) por De Alba (1954).
Según este autor, los afloramientos de las áreas de Villa Unión, La
Ramaditas y Cerro oques se caracterizan por estar fOI'mados por-
esquistos, en parte migmatíticos, calizas cristalinas y anfibolitas, y
algunos filones de aplita y pegmatitas. La zona investigada en el pre-
sente estudio ,comprende el sector denominado Las Ramaditas (68°
16' O; 20° 15' S) ; en el mismo, la litología está compuesta por capas.
calcáreas (mármoles) intercalaciones calcosilicá ticas (gneises calco·
silicáticos) y rocas pelíticas y psamíticas metamorfoseadas (gneises.
y esquistos rnicáceos en parte granatíferos). Se distinguen además fi •.
lones de pegmatita con muscovita. Como estructuI'as macroscópicas s~
destacan pliegues de orden diverso. Dentro de las capas calcáreas se·
observan intercalaciones de variable espesor, formadas por una roca
de grano mediano a grueso, frecuentemente bandeada. que contrasta
con las rocascalcáreas que la alojan.

Rocas similares, han sido descriptas por distintos autores especial •.
mente en Escocia, entre otros Kennedy (1949) determina el grado
de metamorfismo regional progresivo en base a la mineralogía de las
mismas. En Australia, White (1959), describe asociaciones con esca-
polita en rocas regionalmente metamorfizndas. Este último autor men-
ciona rocas calcosilicáticas asociadas a esquistos cual'Zo.feldespático~
de alto rango de metamorfismo. Destaca asimismo la prescncia d
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gneises y migmatitas relacionadas a estas rocas. En la zona estudiada
se han observado asociaciones similares con gneises en parte migma-
títicos. La secuencia de defol'maciones y grado de metamorfismo en
distintos episodios es motivo de estudios en preparación en toda el
área de la Sierra de Maz. Un primer reconocimiento de las -estructuras,
asociaciones litológicas y mineralogía de las rocas aflorantes nos per-
mite conjeturar que la serie descripta ha sido sometida a movimientos
tectónicos en más de una etapa y con un grado de metamol"fismo
regional de alto rango a mediano. De esta forma, las evidencias pare-
cerían indicar que la migmatización se habría producido durante el
primer estadio de metamorfismo y que las condiciones físicas que
actuaron después de la segunda deformación dieron como resultado
un metamorfismo de grado menor. Una de las manifestaciones peg-
matíticas en la zona parecería estar relacionada a una actividad ígnea
posterior a la segunda deformación y metamorfismo.
N omenclatura usada en ell estudio!

Las rocas analizadas, han sido clasificadas como gneises, no en el
sentido clásico del término: "roca de grano grueso, generalmente ban-
deada, compuesta por cuarzo y feldespatos y que corresponden a rocas
de alto rango de metamorfismo ... " (Turner y Verhoogen (1960,
p. 454) , sino en el sentido estl'uctural, ya que el bandeado composicio-
nal y ordenamiento mineral siempre imparte una "foliación" caracte·
rística a las rocas. Se ha preferido este término al de granulita o roca
calcosilicática, como es usada por los petrólogos ingleses, ya que ambos
términos crean, en el primer caso confusión con rocas de la facie del
mismo nombre y en el segundo caso es un nombre que no implica ca-
rácter de fábrica.

También podría usarse el término esquisto cal·cosilicático,como ha
sido definido por Wenk (1963) para rocas de la composición estudia-
da:; pero según la definición de esquisto y gneis, de Winkler (1965),
las rocas de Las Ramaditas entrarían dentro de la definición de gneis.

Figs. 2-4. - 2. Mesopliegues en: (1) Glleises calcosilicáticos ; (2) Mármol rosado. Parte
oriental del camino que une Villa "[;ni6n con Estancia de Maz. 3. Pliegue menor,
intrafoliado, que representa un relicto de planos S anteriores. El engrosamiento de
las crestas y adelgazamiento de los flancos da lugar a estructuras sin «ra5z. y
elongadas según el eje del pliegue (1). (1) Glleis calcosilicático. (2) Jlfármol rosado.
4. Detalle de la lig. 2. Jlfuestra No 6. Cresta del pliegue. N6tase la disposición ban-
deada de los elementos constituti,os de la roca. En r".y"do y punteado se ba re-
presentado la parte OScura compuesta por millerales fenocalcios. Las partes pun.
teadas están compuestas por CU:ll'ZO "j' algunos minerales OSCUI'OS.





En adelante el término a emplear será el de gneis calcosilicático sinó·
nimo de granulitas ,C'alcosili:cátiC'os de los petrólogos ingleses, cuando
las rocas presenten bandeado ,composicional y orientación preferida
de los componentes. Para aquellas rocas calcosilicáticas de aspecto
masivo y de colores claros podrían denominarse fe:lsoitas calcosilicáticas,
según el autor mencionado anteriormente.

Se destacan estructuras planares, lineares en menor escala y plie-
gues. Como plaI"ares se observan una esquistosidad marcada por pl~-
nos S con rumbo aproximadamente N-S, fenómeno éste que caracteriza
a las rocas pelíticas (esquistos micáceos) y gneises. La foliación (ban-
deado) es un carácter muy marcado en las rocas gnéisicas cuarzo-
feldespáticas y en este caso adoptan formas contorsionadas en forma
de pliegues, destacándose que la gneisificación de, las rocas se pro-
dujo en condiciones de alto metamorfismo, y que aún en estado de
plasticidad se reactivaron los movimientos para dar lugar a las estruc-
turas gnéisicas replegadas. Las l'ocas calcosilicáticas que son motivo del
presente estudio poseen una distribución bandeadas de sus elementos
constitutivos. Las folias o bandas son de variada 'composición y alter-
nan en forma de capas claras de cuarzo y capas oscuras de minerales
verdoso-oscuros (epidoto-piroxeno-anfíboles) y rosados a castaño-roji-
zos (granate). En ciertos sectores las bandas oscuras están compuestas
casi esencialmente por epidoto y piroxeno e imprimen a la roc'a un
color verdoso amarillento a verde oscuro. Como 'carácter saliente se
observan porfiroblastos de granate castaño rojizos incluidos en folias
oscuras y en forma de cristales irregulares de hasta 4 mm. Las linea-
ciones son dadas por elementos geométricos de pliegues menores, ejes
de pliegues; sin embargo, se han observado lineaciones minerales
(biotita, las cuales intersectan los ejes de plegamiento con un cierto
ángulo. Dentro de las bandas calcosilicáticas este fenómeno no ha
podido observarse hasta el momento. Como carácter notable se des-
tacan pliegues fuertemente apretados, formados por rocas calcosilicá-
ticas que se hallan incluidas en mármoles, fig. 3.



Las rocas presentan texturas granoblásticas y porfiroblásticas mar·
'eadas. Son de grano mediano a grueso, 300 a 50'0 micrones; los porfi.
Toblastos alcanzan hasta 3 y 4 mm. Hay una marcada disposición de
los minerales oscuros 'en forma de folias de variable cspesor formadas
por minerales ferro magnesia nos y calcáreos. La base clara de las rocas
-está formada por una masa cuarzosa en forma de agregados de granos
anedrales y bien desarrollados.

En la misma nótase calcita asociada al cuarzo en las bandas claras
y también en las oscuras. Los componentes de las muestras analizadas
pueden agruparse en los siguientes tipos:

Piróxeno. Es del tipo Diópsido-hedembergita. Se halla en cristales
redondeados a prismáticos de colores verdosos oscuros y asociados a
'escapolita.

Anlíbol. Es del tipo hOI'nblenda verde, es escaso en algunas muestras
y en otras es abundante. Se halla asociado a piroxeno o formando
,cristales aislados en calci ta.

Epidoto. Se halla en cI'istales irregulares a prismatlCos, distribuido
·en forma heterogénea dentro de las preparaciones. Presenta coloración
débilmente verdosa amarillenta y según sus caracteres ópticos se iden.
tifica como pistacita-clinozoisita. Se destacan otros individuos incolo·
ros dentro de las muestras analizadas y que han sido identificados
como zoisita.

Granate. Forma grandes individuos anedrales algo elongados según
la foliación y engloba parte de los minerales anteriormente citados.
La coloración de los cristales de granate es variable, en la mayoría
,de las muestras se observan tonalidades castañas a castañas amari·
llentas.

Clorita. Se halla en agregados fibrosos en forma aislada dentro de
las folias oscuras.

Calcita. Su distribución es muy irregular dentro de las muestras
analizadas. Se halla en granos anedrales y en fOI'ma aislada o en
.grupos de cristales formando mosaico. Forma además venas de reem·
plazo.
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Figs. 5-8. - 5. Cristal de escapolita (es) aparece rodeado por un anillo de reacción. l•. Cris-
tal de piroxcno (pi) ferrosalita, pncialmeute reemplazado por aufIbol (a), nr.I""· d
cElaje en e!'tc material y granos de minerales opacos distribuidos a,10 largo d~l nJi:'lIlo.

Se destaca un anillo de reacción (ep) en contacto con escapolita les). Sin ornanICI.ta-
ciún se ha representado cuarzo (qz). 7. Cristal de granate: englohando un grallo ue
escapolita (es) rode¡,da por epidoto (e])); asoci"do a, este mineral se oh,;ern, o"I,·ita
(ea) en granos irregulares. 8. Cristal de esc~l]~oljta alterada, en 1111nwtcl'ial }Juh-'t'l"lI-.

lento cast,,~o, atravcsado por una veua <leepidoto (ep) que se conecta con UD cristal
mayor a la .Iereclla dcl dibujo. Nótese la estructum intcl'Olt de 1" Ycna ,Ientro d" la,
escapolira. Eu J'1 p,,,,te centr'a1 se obscn'a calcita de forma,s il'l'egulares y a,daptada a
la forma de la vena. A la derecba, partc superior, el cristal de escapolita sc asocia
con otro del mismo mineral sin bordes claros de unión. A la izquierda del dibujo.
se nota calcita (ca).
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Plagioclasas. Se hallan formando agrega,dos de cristales parcialmente,
alterados en ma terial calcítico y sericita. En ciertos sectores de las
preparaciones se observan folias delgadas de este minel'al en forma de
granos estirados en el sentido de la esquistosidad y compuestas por
un material de aspecto sucio con escamillas de sericita y un punteado
castaño no identificable. Las porciones límpidas muestran plagioclasas
con maelas de albita. Su composición varía enÜ'e Labradorita-Bitow-
nita An70 y Bitownita An75'

Opacos, apatita y esfena. Completan la mineralogía de las muestras
y se hallan en proporción reducida. Los minerales opacos se encuen·
tran en granos anedrales independientes o asociados a anfíboles como
producto de reacción, fig. 6.

Para este estudio se seleccionaron aquellos mincrales que pudieran
resultar de interés en futuras investigaciones; para tal fin se procedió
al estudio óptico en cortes delgados, a grano suelto y por difracción de
Rayos X. La separación y concentración de minerales sobre muestra
triturada se logró con un separador electromagnético, obtenién(lose una
fracción magnética compuesta esencialmente por piróxenos y granates,
y una no magnética por escapolita, cual'ZOy otros minerales livianos.

Escapolita. La concentración de este mineral se realizó por medio
de una separación bromofórmica (D: 2,70) a partir de la fracción no
magnética. Para su determinación óptica se midieron los valores de
índices de refrac'CÍón utilizando para tal fin una mezcla de bl'Olllo·.
naftaleno más glicerina. Los valores obtenidos son los siguien tes:

X: 1,558

Z: 1,585

X: 1,552

Z: 1,58C'

Según¡ la curva de Shaw (1960) que se basa en la relación (Z-X) 12 se·
obtuvieron los valores: Me 59 % y Me 72 % ± 6 % - (error de mé·.
todo) .

Por difracción de rayos X fueron analizados cua tl'O muestras de
escapolita, obteniéndose los difractogramas que se ilustran en el tra-
bajo. Para la determinación del pOI'centaje de Meionita se utilizó el
método de Burley et al. (1961), que se basa en la separación angular
(2 B) entre los picos de los planos correspondientes a (400) y (112) ;
mediante el gráfico de la fig. 10 se obtuvieron los valores del porcen-.
taje de meionita 'contenida en la escapolita.
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Estos porcentajes ubican a las escapolitas estudiadas dentro del tipo
.-Mizzonita (Me 50 - Me 80). Como muestra representativa se ha se·
leccionado la muestra N9 6 cuyo difractograma se ilustra en la figura 9,
registro N9 1.
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Fig. 10. - Y'triaci6n eu los parámetros 20400-20112 (eu-K IX) con la composici6n.

(Scgnn Burles etal., 1961)

Piroxeno. En base a mediciones de índices de refracción se determi.
naron los siguientes valores:

X: 1,705 ± 0,003

Y: 1,712 ± "z: 1,731 ± "
Según estos valores y de acuerdo a la curva de Hess (1949'), se de-

lerminó este mineral como Ferrosa:lita 55 10 Ca Fe" (serie Diópsido-
Hedembergita) .

Granates. La concentración de este mineral se realizó con líquidos
pesados, utilizando una mezcla de Yoduro de Metileno y Yodo, que



¡permitió seleccionar una apreciable cantidad de mineral a partir de
la separación magnética previamente efectuada. Los resultados de di·
fracción de rayos X nos ha permitido identihear tres tipos de granate
~n las rocas calcosilicáticas y en los gneises biotíticos asociados. Al.
mandino se ha hallado en las muestras Nus 9, 17 y 35 (gneis biotítico·
granatífero, y pegmatitas con granate, en gneis). Grosularita se ha
hallado en las rocasescapolíticas que nos ocupan (registro N9 4) Y
finalmente espesartina en una muestra calcosil~cática (registro N9 3,
fig. 9) en la cual se ha seleccionado granate de una vena clara con·
'cordante con la foliación o bandeado de la roca.

Calcita. Tanto en las rocas calcáreas (mármoles) como en las calco·
:silicáticas se ha confirmado la presencia de calcita únicamente, en
-llingún caso se observó dolomita como probable indicador de meta·
morfismo de, bajo rango (registro N9 5, fig. 9).

El piroxeno se halla en individuos generalmente asociados a esca·
polita oepidoto, o bien en forma aislada. Es muy frecuente observar
'Ciertos fenómenos de reacción entre escapolita y piroxeno o entre anfí.
bol y escapo lita que dan lugar a la formación de epidoto. En. la fig. 6
.se destaca un cristal de piroxeno reemplazado por anfíbol, éste pre·
-Benta segregaciones de óxido de hierro (magnetita) a lo. largo de las
superficies de' clivaje. En el borde de unión anfíbol.escapolita se ob·
-serva un fenómeno de reacción a expensas de escapolita dando como
resultado un borde de epidoto. En otros sectores se nota, fig. 7, esca·
polita parcialmente reemplazada por epidoto y ambos minerales en·
globados por gl1anate. En la fig. 8, se ha representado un crista,l de
·escapolita penetrado por venillas de epidoto, cuya parte interna está
-compuesta por calcita.

De las texturas observadas en las figurals, se deduce que la escapolita
y el piroxeno aparecen como par estable, durante una fase del meta·
morfismo. En un segundo estadio o fase de transformación y en con·
diciones físi'cas diferentes se produciría el pasaje de piroxeno a anfíboI.
Este último en contacto con escapolita produce una reacción directa
por hidrataciÓn. En las rocas oalcáreas asociadas a las caÍcosilicáticas
se destacan los mismos fenómenos de reacción, fotomicrografías N°s 1
.Y 2, en los granos que se hallan aislados en una base calcítica.

En lo referente a granate, grosularita es compatible con las asocia·
'Üiones de la primer fase, mientras que espesartina (mineral localizado



en una vena) correspondería a la segunda fase de transformación en-
condiciones de metamorfismo de más bajo rango ya 'que existen evi
dencias de crecimiento de granate en otras l'ocas de la región (gra~
nate en gneises, mostrando dos estadios de crecimiento). Desde el
punto de vista textural estos gTanates no guaTdan Telación con el
crecimiento de ferrosalita-mizzonita, ya que se distribuyen en fOTma
irregular y englobando paTcialmente a los minerales antes citados"
(fig. 7).

Las rocas estudiadas corresponden a sedimentos calsosilicáticos que-
han sido sometidos a metamodismo en escala regional. Estas rocas.
se hallan intercaladas entre metamoditas calcáreas o pueden pTesen-
tarse en forma de inteTcalaciones, en rocas de natuTaleza pelítica. EQ
este tipo de asociaciones han sido estudiadas en Escocia por Kennedy
(1949) y KilmurTay (1965) ,entre OtTOSautoTes, en los denominados.
esquistos de Moine. De los estudios anteTioTes se desprende que las
rocas de esta naturaleza no alcanzan normalmente el equilibTio meta-o
módico cuando la zona ha sido sometida a polidefol'mación y poli-
metamodismo, de manera tal que las para génesis minerales encontra-
das en dichas rocas presentan comúnmente asociaciones en desequi-.
librio, Kilmurray (op. cit.).

De la secuencia mineral estudiada se deduce que el par e3lable en
condiciones de alto rango de· metamodismo regional corresponde a:
piroxeno-anortita (o en su reemplazo escapolita) dentro de las l'ocas
calcosilicáticas o iso grada de silIimanita en las facies pelíticas; mien--
tras que la asociación hornblenda-epidoto y quizá granate, respon·.
dería a una nueva ordenación del equilibr:o en una fase de meta mor·
fismo más bajo con abundantes relictos inestables de alta tempera-
tura. Para la segunda paragénesi'i se podría correlacionaT 'con la iso··
grada de hOTnblenda de rocas calcosilicáticas o isogTada de biotita o
granate dentro de las pelít:cas.

Como confiTmación de este fenómeno, se podría adelantar que en·
rocas peIíticas de la región se han hallado asociaciones con sillima-.
nita, mineTal índice de alto !rango de metamodismo regional en
rocas pelíticas, con evidencias de defoTmación (probablemente rcla·
cionadas a la segunda fase). Por o tra parte, la pTesencia de grana le

en dos etapas de cn~cimiento indicaría una evidencia más acerca de,
la existencia de dichos fenómenos.



:l, A la, derecha,. cristal de )liroxeno rodeado por anillo de 1'"a"ción (a"fibol) ell una
Jll:ttriz de calcita. A la, izquierda, cristal de escapolita, COII bordc de reacción (epi'
do O). 2. Parte inferior, Cl'i.ta,l de esca,polita con bo1',le de l'e:Jtl'ión eu la part"
"'1'''1':01' del grano (epidotol, Parte superior foto, ('1'i,(:11,1" ¡ir"". J.O, (fen'osnlit:J¡
con borde" de "cacclón (anHbol).



La formación de escapolita en escala regional ha sido referida ge.
neralmente como producto de introducción metasomática de volátiles.
Sin embargo, varios autores han reconocido que las rocas escapolíticas.
se han formado por metamorfismo puramente isoquímico y que la
eS'capolüa se halla como producto en bandas y no como alteración o
reemplazo de plagioclasas y en condiciones de metamorfismo compa·
tibles con la facie de anfibolitas. Según Winkler (1965), la escapolit.a
puede reemplazar a plagioclasa en las paragénesis calcáreas y a partir-
de la subfacie estaurolita-almandino cubriría un rango amplio de P-T.
En trabajos l'ealizados sobre gneises escapolíticos, White (1959), des-
carta la posibilidad de introducciones metasomáticas al sistema en
equilibrio; sin embargo, Serdyuchenko (1955 1) describe escapolita
potásicas en rocas de la URSS que represent.arían sedimen os regio-
nalmente metamorfizados que contenían en su cuenca depósitos sa-
linos, de manera tal que el material volátil sería proveniente de la
misma formación. En el presente estudio, se postula que la formación
de eseapolita ha sido desarrollada bajo condiciones iso'químicas, pero·
al mismo tiempo no se descarta la posibilidad de que durante el
"pico" de metamorfismo donde se produjo una cierta movil:zación de
material, es decir gneisificación y principio de ana.texis, se haya pro-
ducido una introducción de elementos volátiles que provienen de las
sedimentitas metamorfoseadas.

Entre las estructuras de reacción microcoplcaS observadas deben
tomarse en cuenta aquellas que representan reacciones entre fases hi-
dratadas y anhidras. Según White (op. cit.) , se confirmaría la reacción:.

(1) meionita + agua ~ epidoto + CO2

(2) meionita + calcita + cuarzo ;¡:Zgrosularita + CO2

(3) meionita + piroxeno;¡:Z grosularita + calcita + cuarzo

(5) anfíbol + agua + escapolita;¡:Z anfíbol + epidoto -:-
-i- escapolita + CO2



Para la reaCClon (1) se postula la introducción de agua, posterior-
a la segunda fase de deformación del complejo metamórfico, fenó-
meno éste que se generaliza en todo proceso de diaÍloresis donde se
introduce agua al sistema en equilibrio. La 'ecuación (2) ó (3) per-

Fig. 11. - Diagramas Acf para mostrar posibles campos de estabilidad para las asocia-
ciones minerales separauas como: (1). Pil'oxeno-escapoliLa- plagioclasa-granatc-cnarzo:-
(2). Epidoto hornblenda-clol'ita-calcita-cuarzo-(gl'anate); (a). Facie dc Eqnistos verdes-
Subfacie Cnarzo-albita-epidoto-almandino: (b)_ Facie de Anfibolitus almandinicas-Sub-
facie: Sil\-ortoc-almanc1ino; (a). Según 'furner y Yerhoogen_ (1960); (b). Según
Winkler. (1965)

mitiría la formación de grana te a expensas del par ongmario: meio-
nita-piroxeno, fenómeno éste que podría incluirse en la segunda fase
de deformación y su ulterior metamorfismo en una etapa estática.



, F Las rocas estudiadas comprenden sedimentitas calcosilicáticas
,sometidas a metamorfismo regional en dos estadios, uno de alto rango
y otro de rango inferior.

2~ Las asociaciones con escapolita se han desarrollado en condi.
ciones de metamorfismo isoquímico, en Iconcordanci'a con la, interpre.
tación realizada por otros autores en áreas similares. Sin embargo, no
se descal'ta la posibilidad de que se haya producido una introducción
de material volátil como pl'oducto movilizado de los depósitos sedi.
mentarios tr'ansformados.

3~ Los gneises calcosilicáticos constituyen aSOCIaClOnesminerales
en desequilibrio, ya que las l'ocas son afectadas por deformación y no
alcanzan su equilibrio químico en la facie correspondiente como prue·
ban el número de fases minerales presentes en las rooas estudiadas.

4~ La Mi~zonita aparece como mineral primario formando un par
estable con ferrosalita. Clinozoisita-pistacita, resulta de la introducción
de agua al sistema o como producto de reacción entre minerales hi.
dratados y esc'apolita.

5""Estudios en preparación permitirán observar la distribución zo·
nal de las asociaciones minerales en las capas caleosilicáticas y sus
facies correspondientes, compal'adas con el resto de la litología aflo.
rante en la región de la Sierra de Maz.

Los autores dejan expresa constancia de su agradecimiento al Sr.
'Carlos Rapela por su colaboración en la·s toareas de laboratorio. El
equipo usado para el análisis por difracción de rayos X pertenece al
Laboratorio de Ensayo de Materia'les e Investigaciones Tecnológicas
(Pcia. de Buenos Aires) . Al Dr. M. E. Teruggi, ,agradecemos la lectura

·del manuscrito.
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